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Dos brujas disléxicas intentan invocar a Satanás. Creo que puedes ver la gracia.

“¿Qué te parece?” Mitzi giró para que Lainey pudiera captar el efecto completo de su atuendo: tacones de aguja, medias de rejilla, micro minifalda de cuero negro y camiseta baby doll negra con una calavera y huesos cruzados de diamantes de imitación en el pecho.

Lainey puso los ojos en blanco y se echó el pelo rubio por encima del hombro. “Dije brujas, no prostitutas piratas”. Dejó su brillante bolso rosa en el suelo de tablones desnudos en medio del ático de Mitzi. Montones de cajas de almacenamiento y objetos extraños llenaban los rincones polvorientos.

“Como si tu atuendo fuera útil” dijo Mitzi. “No”.

“Es cien por cien auténtico. Lo he buscado en Internet”. También lo había comprado por Internet, cuarenta dólares por Mystica Glamour. Su vestido era de seda negra ceñida y la hacía sentir como una bruja muy sexy. “Ahora cállate. Tengo que comunicarme con las fuerzas cósmicas de la oscuridad”. Lainey inclinó la cabeza hacia atrás, estiró los brazos, cerró los ojos y tarareó desafinadamente.

Mitzi se cruzó de brazos y se dio un golpecito con la punta del pie. “Mi atuendo es más divertido”.

Algo se movió dentro del bolso rosa de Lainey. Apareció una pequeña cabeza con ojos grandes y saltones y orejas con mechones de pelo.

“¿Trajiste al señor Numffis?” Es el turno de Mitzi de poner los ojos en blanco.

“Él es mi familiar. Toda bruja debe tener un familiar. ¿Dónde está el tuyo? ¿En tu cepillo de pelo?”

Mitzi sacó la lengua. Lainey fingió no darse cuenta y cerró los ojos hasta convertirlos en rendijas. Su zumbido nasal se intensificó.

El señor Numffis saltó de la bolsa. Olfateó una pila de cajas polvorientas y estornudó. Se suponía que el señor Numffis era el señor Muffins, pero nadie había comprobado la ortografía de Lainey hasta después de que se registraron los papeles. Lainey odiaba la ortografía, todas esas pequeñas letras la volvían loca.

“El señor Numffis está tocando el árbol de Navidad de mi mamá”, dijo Mitzi.

Lainey dejó de tararear y se rió. “Maldito muérdago Numeris”, lo regañó con voz aguda. Volvió a meter al perro en la bolsa. “¿Necesitaban orinar?”

“Buen perrito” dijo Mitzi. “Somos brujas. ¿No se supone que somos malvadas?”

Lainey ladeó la cabeza y pensó: “Muy malvadas”.

Mitzi le dio una palmadita al señor Numffis. “Entonces, sigamos adelante. Vamos a criar un demonio para demostrar lo malvadas que somos, tal como en el libro que encontraste”.

Lainey asintió, olvidando las risas. “Tú haz las velas. Yo haré el pentagrama. Soy mejor que tú en arte”. Sacó un puñado de tizas de colores de debajo del señor Numffis.

El perro se opuso y saltó del bolso para continuar su exploración del ático.

“Toma, ten esto en cuenta. Lo necesitaremos más tarde”. Lainey le entregó una hoja de pergamino arrugada y llena de manchas a Mitzi. “Las velas están dentro”.

Mitzi desenvolvió las velas del pergamino y lo dejó a un lado. No se le ocurrió revisar el documento. Lainey le aseguró que había usado un corrector ortográfico. Ambas se rieron de eso.

“¿Estás segura de que funcionarán?” Mitzi arrugó la nariz al ver las velas rosas con la palabra “Feliz Cumpleaños” escrita en dorado en el costado.

“Fueron las únicas que pude encontrar. Cuando seamos brujas de verdad no tendremos que pedirle ingredientes prestados a nuestras madres. Entonces tal vez podamos probar los hechizos realmente buenos del libro”.

Mitzi quitó el envoltorio plástico de las velas.

Lainey tarareó mientras dibujaba corazones y espirales de flores en cada esquina del pentagrama dibujado en el piso de madera.

“¿Qué te decía tu libro que hicieras ahora?” Mitzi sostuvo en sus manos las velas rosas.

Lainey admiró su obra de arte. “Coloca una en cada punta de estrella y enciéndelas. Asegúrate de hacerlo con frialdad y de no pasarte de la raya”.

“¿Con frialdad?” preguntó Mitzi. “¿Estás segura de que eso es lo que decía?”

“Sí, claro”, dijo Lainey mientras limpiaba una mancha de tiza rosa del diseño. “Lo leí cinco veces para estar segura”.

“¿Cuál es el camino más frío?” Mitzi entrecerró los ojos al ver el pentagrama.

Lainey suspiró. “¿Soy la única que piensa en estas cosas? Obviamente es el norte”. Lainey tocó la tapa de su antiguo libro, El compendio de hechizos. “El Polo Norte es el lugar más frío de la Tierra, así que frío significa empezar en el punto norte de la estrella y dar la vuelta al pentagrama”.

Mitzi colocó las velas en pequeños portavelas de vidrio, colocando cada una de ellas en la punta de una estrella. “Oooh, ese rosa combina perfectamente con los corazones de tiza”.

“Eso no es muy de bruja, Mitzi”.

“Lo siento”.

“¡Enciende las velas, señora de la oscuridad!” Lainey levantó los brazos por encima de la cabeza. El traje barato se descosió. “Se supone que tiene ese efecto. Demuestra que estoy canalizando los poderes del mal”. Se retorció y miró con los ojos entrecerrados el desgarro que tenía en el costado. Era solo un pequeño desgarro. Nadie lo notaría.

Mitzi cogió la caja de cerillas y encendió una. Las llamas brotaron. La sostuvo sobre la primera vela.

“¡Oh, espera! Casi me olvido del papel”. Lainey apartó al señor Numffis del pergamino arrugado y luego lo alisó sobre su pierna. Las firmas tenían un aspecto espantoso. Habían usado su propia sangre para firmar, tal como decía el libro. El jugo de tomate no tenía el mismo aspecto.

“¿Lista?” preguntó Mitzi.

Lainey asintió, su cabello rubio rebotando.

Mitzi encendió la vela.

“Oh, señor oscuro, te convocamos” dijo Lainey. Esa parte se la había inventado ella. No iba a leerla a menos que fuera necesario. “Ahora dilo tú”.

“Señor oscuro, te convocamos”. Mitzi encendió otra vela.

“Por todos los poderes que menguan”, dijo Lainey en voz alta.

“Eso no suena bien”. Mitzi dejó caer el fósforo.

“¿Quién es la bruja principal aquí? ¿De quién fue la idea?”

“Tuya, Lainey”. Mitzi encendió otro fósforo y encendió la siguiente vela de cumpleaños rosa.

Lainey sostuvo el pergamino hacia las llamas de las velas. “¡Te vendemos nuestras almas!”

Mitzi encendió la última vela y dio un paso atrás. “¿Y ahora qué?”

Lainey sostuvo el papel. Las velas chisporrotearon. El señor Numffis levantó la pierna hacia el pentagrama. Mitzi lo empujó a un lado.

No pasó nada.

“Podríamos ir al baile”, dijo Mitzi. “Justin dijo que traería...”

“¡Está funcionando!” Lainey agarró el brazo de Mitzi.

La niebla se alzó en el pentagrama, remolinos rojos y blancos que olían a menta. Ambas chicas retrocedieron. Una forma se materializó en el pentagrama. La niebla giró y se levantó para revelar unas botas negras pesadas, rematadas con unos pantalones holgados de terciopelo rojo.

“¿Elvis Gordo?” susurró Mitzi. “No pensé que el diablo fuera tan vulgar”.

La niebla reveló una gran barriga cubierta por más terciopelo rojo con ribetes de piel blanca.

“No pensé que estaría tan gordo”.

“Me gusta el cinturón. Vi uno igual en Fashion Mod el mes pasado”.

“No lo hiciste. Mentirosa”.

“¿Barba? Eso está muy fuera de lugar. ¡Qué asco!”

“Y es viejo. Pensé que habías dicho que sería joven y sexy, como en esa película que vimos”.

La niebla se disipó, revelando la aparición en el pentagrama.

“¿Santa?” Mitzi entrecerró los ojos. “¡Dame ese papel!” Le arrebató el pergamino a Lainey.

“Michelle”, dijo Santa Claus con una sonrisa radiante. “¿Estás intentando entrar en la lista de los malos este año?”

“Soy Mitzi. Y ambas seremos brujas malvadas”.

Santa se rió entre dientes. “Nunca lo lograrás. No eres mala, Michelle, no importa cuánto lo intentes. Y tú, Elaine, siempre has sido una de mis favoritas”.

“Lainey, ¿y sabes por qué lo cambié? Odio Elaine”.

Santa sonrió. “Siempre disfruté tus cartas, cuando eras lo suficientemente joven como para seguir enviándolas. Querido Satanás”, citó. “La mayoría de los años averiguábamos qué estabas pidiendo, aunque ese año pediste un pinos, fue una pregunta difícil”.

“Pedí un poni. Dejaste un árbol grande y sucio. Mamá estaba furiosa por el desorden en su alfombra”.

“¿Ese perro persa de imitación del que está tan orgullosa?” le guiñó un ojo Santa.

“¿Imitación?” Mitzi bajó el pergamino. “Dios mío. Le dijo a mi madre que era real. Ha estado presumiendo de esa alfombra desde que nos mudamos aquí”.

“Tu madre ha estado en mi lista de los malos durante años”. Santa sacudió la cabeza. “Qué lástima”.

“Entonces, ¿por qué estás aquí?” preguntó Lainey. “Aún no es Navidad”.

“Tú me has invocado”, dijo Santa. “Bonito pentagrama, por cierto. Me gustan mucho los corazoncitos, mucho más que las marcas malignas habituales”.

“No te hemos convocado” Lainey se sacudió el pelo. “Hemos convocado a Satanás, el Señor del Mal”.

“No, no lo hicimos” leyó Mitzi del pergamino. “Te convocamos, Santa, Señor de Elvi. Dijiste que habías comprobado esto”.

Santa extendió la mano para coger el pergamino. “Creo que ambas me vendieron sus almas. Está por escrito, firmado con sangre. Es vinculante según todas las reglas. Espero que no estén demasiado decididas a portarse mal, porque no puedo permitirlo”.

“¡Lainey, eres una idiota sin cerebro! ¿Cómo pudiste hacernos esto?”

“¿Yo? Tú fuiste quien me dijo que me apurara. Ya sabes cómo me pongo cuando me apuras”.

El señor Numffis se escabulló entre las marcas de tiza y olió las botas de Papá Noel. Levantó una pierna. Papá Noel lo recogió con una mano enguantada.

“No puedo tener eso en mi traje, no en el bueno”. Santa miró a las chicas. Ya no estaba ni un poquito alegre. “El pentagrama está roto. Ahora estoy recolectando sus almas. Los chicos están ansiosos por conocerlas”.

“Elfos. Qué asco”. Mitzi se estremeció.

“¿Vas a obligarme a usar una de esas faldas de fieltro verde con cascabeles?” Lainey la miró con enojo y se cruzó de brazos. “Porque me niego. No están de moda”.

“Tenía algo más en mente”. Santa miró su sexy disfraz de bruja.

“¿La señora Claus no se opondrá?”, preguntó Mitzi.

Papá Noel se rió. “¿La señora Claus? Es una ficción, ideada por un grupo feminista en 1921. No soportaban la idea de que Papá Noel fuera soltero y muy feliz de esa manera. No existe ninguna señora Claus”.

“No uso pieles de verdad”, dijo Lainey. “No llevo pieles de verdad. No es justo que los animales tengan que andar desnudos para que yo pueda estar a la moda”.

“Sin pieles”, asintió Santa.

“¿Qué nos vas a hacer hacer?” Lainey lo desafió con su mirada.

Papá Noel le guiñó el ojo. “Tengo algunas ideas. No te puedes creer lo desordenados que pueden ser los renos, encerrados en un establo la mitad del año”.

“No voy a limpiar con pala la caca de reno. Me arruinaría las uñas”. Lainey extendió las manos. Las uñas eran las más largas y postizas de acrílico que había en el salón, pintadas de un rojo escarlata brillante.

“¿Qué tal unas galletas?” preguntó Papá Noel.

“Engorda”, dijeron ambas chicas.

Santa le entregó el señor Naffis a Lainey. “Ya resolveremos algo. Es hora de irnos”.

Extendió la mano por encima del pentagrama y tomó sus manos. La niebla se arremolinó como una nube gigante de caramelo. El pentagrama se encendió en rojo y verde, titilando como una cadena de luces navideñas mientras desaparecía. Todo lo que quedó fue el persistente aroma a menta.

Siempre una dama de honor

La tía abuela Tildie está cansada de ser dama de honor. Está decidida a ser novia y nada, ni siquiera estar muerta, la detendrá.

La tía abuela Tildie siempre decía que quería casarse. Pensábamos que se estaba volviendo loca con su vejez. Resulta que tenía un trato con el predicador. No el reverendo Jim, me refiero al viejo Codger Lewis, allá en el fondo del pantano, al que todos llamaban simplemente Predicador. Codger tenía un ojo azul y otro marrón, al menos antes de que aquel mapache le quitara el azul, por eso parecía medio loco y todos decían que estaba loco. Excepto la tía abuela Tildie.

La tía abuela Tildie murió un martes, dos días antes de la boda de la prima Lizzie. La abuela Lily y sus hermanas decidieron no desperdiciar las flores ni la comida. Programaron el funeral de Tildie para la tarde después de la boda. Una decisión inteligente, teniendo en cuenta que era el julio más caluroso registrado y que el viejo Doc Smith no era el mejor embalsamando.

Así que allí estábamos, en la iglesia, todos vestidos con nuestras mejores galas de domingo. El sol del jueves se filtraba a través de las vidrieras, pintando arcoíris en la capilla. William Rutherford, el novio, se movía inquieto en el altar, nervioso como un gato en un bote de remos con agujeros. La anciana señora Wilson hacía sonar el órgano, deleitándonos con los mismos preludios de himnos que había tocado en cada ocasión durante los últimos cincuenta años. La tía abuela Tildie descansaba en su ataúd en la sala de la escuela dominical. La prima Lizzie se acicalaba en el baño, esperando su gran entrada.

El antiguo sistema de refrigeración resoplaba y silbaba, tratando de seguir el ritmo de la temperatura en ascenso. El reverendo Jim sonrió a la congregación, balanceándose de un lado a otro al ritmo de la interpretación de Onward Christian Soldiers de la señora Wilson. Era evidente que el reverendo había bebido el vino sacramental y algunas otras bebidas espirituosas esa mañana. Mientras pudiera decir las palabras adecuadas, la abuela Lily lo dejó pasar.

Finalmente entró la tía Marion, la madre de la novia, y se apresuró a sentarse en la primera fila. Se ajustó el sombrero azul y su boca pequeña y regordeta se frunció en una sonrisa de satisfacción. Lyda Thompson Rutherford, la madre del novio, le devolvió la sonrisa con una mueca. Cómo dos familias enemistadas habían logrado organizar una boda era algo que yo, que tenía doce años, no podía comprender.

Sudé en el coro con los otros nueve chicos del coro. Desde nuestra posición en un lado de la capilla teníamos una vista perfecta de la congregación. La iglesia de Pleasant Green fue construida hace más de ciento cincuenta años por tres escoceses borrachos, hermanos con sus propias ideas sobre cómo debería construirse una iglesia. No era ortodoxa, pero era nuestra y estaba sólida, con el conocimiento y el trabajo duro de los escoceses.

Jimmy Duncan agitó su túnica de coro, creando una ligera brisa y levantando el polvo. Nos reímos y nos saludamos.

“Ojalá se apurara. Me estoy muriendo de insolación”. Frankie Tucker se quitó la bata del cuello.

“Las bodas son aburridas”. Beauford Radley puso los ojos en blanco y le dio un puñetazo en el brazo a Jimmy.

La señora Wilson dejó caer la marcha militar a mitad del coro y se puso a tocar los primeros acordes de la marcha nupcial. Los diez muchachos estiramos el cuello para ver la entrada triunfal de la prima Lizzie con su vestido de novia. Las puertas dobles se abrieron de golpe.

Todos ahogaron sus gritos, excepto el reverendo Jim, que estaba borracho, y la señora Wilson, que estaba ciega, cuando la aparición entró tambaleándose en la capilla. La tía abuela Tildie, con su vestido azul de domingo, caminaba arrastrando los pies por el pasillo. El velo blanco de la prima Lizzie se arrastraba desde su esculpido cabello blanco. El ramo de novia se marchitó en sus puños fuertemente apretados.

“Está muerta, ¿no?” susurró Frankie.

La señora Rutherford se desmayó. Su marido intentó atraparla. Ambos cayeron al suelo.

La señora Wilson siguió tocando la marcha nupcial mientras Tildie, transformada en zombi, avanzaba arrastrando los pies. Los que estaban más cerca del pasillo retrocedieron. La tía abuela Tildie siseó al pasar, con el rostro desencajado en una mueca.

El pobre novio se quedó mirando, con la boca abierta. Esperaba ver a la prima Lizzie, que era muy esbelta y muy agradable a la vista. Se estaba volviendo anciana, la difunta tía abuela Tildie.

Se acercó al altar y su gruñido se transformó en una sonrisa encantadora. Se le resbaló la dentadura postiza y cayó al suelo con un ruido metálico. Sus ojos se pusieron en blanco en distintas direcciones. Percibimos un olor a formaldehído y polvo de lavanda que se desprendía del aire acondicionado. El pobre William intentó desmayarse. La tía abuela Tildie tiró el ramo para abrazarlo.

“Siempre dama de honor” dijo arrastrando las palabras con sus labios muertos. “Hoy no”.

La señora Wilson terminó la marcha. El órgano silbó hasta quedar en silencio.

El reverendo Jim sonrió radiante. “Queridos hermanos, nos hemos reunido hoy aquí para unir a esta pareja en santo matrimonio”. Miró de reojo a la pareja que tenía delante. Frunció el ceño. Buscó en su libro. “Para lamentar la pérdida de nuestra querida hermana”. Se rascó la cabeza. “Eso tampoco está bien”.

La tía abuela Tildie gruñó y empujó al pobre William hacia el altar. Su rostro pálido quedó congelado en una mirada de horror. La tía abuela Tildie asustaba a todos cuando estaba viva. Era cinco veces más aterradora muerta.

“Cásate con nosotros”. Se le soltó la mitad del labio mientras hablaba. Arrastraba las palabras.

“Mawwie uth” susurró Jimmy. Todos nos reímos.

El reverendo Jim hojeó el libro. “Queridos amados, estamos reunidos aquí hoy...” Trabajó torpemente mientras el sudor le corría por la cabeza calva.

“¡Me opongo!” La abuela Lily se puso de pie, enderezándose hasta alcanzar su metro y medio de altura. Ladeó su sombrero de plumas como si fuera un casco de batalla. “¡Matilda McPherson, deberías avergonzarte de ti misma! Es indecente, eso es lo que es. Deberías ser una persona muerta y quedarte en tu ataúd”.

Tildie soltó a William, que se dejó caer sobre el altar como un pez muerto. “¡Ahí te has llevado a mi hombre! Hace cincuenta y siete años. ¡Él era el mío! Me hiciste bailar en tu boda”.

La abuela Lily sonrió. “Siempre dama de honor, nunca novia. Te lo merecías”.

“¡Pero yo era mayor!” Tildie se tambaleó hacia su hermana menor. “¡Debería haber sido mío!”

El reverendo Jim movió la boca como un pez en el muelle. Hojeó su libro en busca de un sermón que fuera adecuado para la ocasión. El problema es que nadie escribe sermones sobre hermanas enemistadas en los que una de ellas es un zombi.

La congregación se apiñó en los extremos de los bancos más alejados del pasillo por donde Tildie caminaba con paso decidido, con el velo de novia colgando de un lado de su cabeza. La abuela Lily se mantuvo firme, encarando a su hermana como un general que espera la carga. Levantó su sombrilla de encaje, con el extremo puntiagudo saludando a Tildie.

“¡Haz tu deber!” Tildie abrió los brazos, gruñendo y escupiendo líquido para embalsamar mientras caminaba arrastrando los pies por el pasillo.

Lily clavó su paraguas de encaje en su hermana, perforándole el medio.

“¡Intentaste enterrarme en ese escondite, miserable ladrón de hombres!”

“¿Por qué no te quedas muerta, Matilda? Si no, te espera un final muy amargo”. Lily sacó el paraguas de un tirón. El líquido brotó del agujero.

La tía abuela Tildie sonrió, mostrando sus encías abiertas y agitó el brazo hacia su hermana.

Lily se agachó y corrió, cojeando debido a su artritis en la cadera.

“La van a matar”. Frankie se volvió hacia mí con los ojos muy abiertos. “Tienes que hacer algo para salvarla, Ewan. Es tu abuela”.

“Y ella es mi tía abuela. No sé qué puedo hacer desde aquí arriba y no pienso bajar allí”. Me mordí el pulgar, ansiosa por salvar a la abuela Lily, pero sin saber cómo.

“Podríamos tirar los himnarios”, dijo Jimmy, mientras los sacaba de su caja al final de la fila.

“¿Harán suficiente daño como para que realmente importe?” Beauford miró de reojo a las ancianas que luchaban abajo.

El resto de los chicos del coro se inclinaron hacia delante y me miraron fijamente. Jimmy deslizó solemnemente uno de los viejos y gruesos libros sobre mi regazo. Hizo un gesto con la cabeza en dirección al zombi que daba vueltas y se acercaba a mi delicada abuela.

Tragué saliva. Me incliné sobre la barandilla, agarrando el libro con un puño sudoroso. Apunté con cuidado. El libro pasó volando junto a la tía abuela Tildie, tirando flores y cintas del extremo del banco dos filas más abajo.

“¿Qué haces, muchacho?” Codger Lewis se tambaleó desde las sombras en el otro extremo del coro.

Los diez corrimos escaleras abajo, demasiado asustados para gritar. Empujé a Frankie, intentando que se moviera más rápido. Codger Lewis parecía más loco de lo normal, su ojo marrón giraba locamente en su cuenca.

Bajamos a toda prisa las escaleras y entramos en un manicomio. La tía abuela Tildie supuraba fluidos por una docena de puñaladas. La abuela Lily, con el sombrero torcido, luchaba como una rata acorralada, pero no era rival para la ira de su hermana muerta. Tildie agarró el paraguas de encaje y lo arrojó a un lado. Se quedó atascado en la pared de la capilla, temblando y goteando líquido para embalsamar. Lily finalmente hizo lo más inteligente y corrió hacia la salida, abriendo las puertas de golpe para dejar que la luz del sol entrara a raudales en la capilla.

Tildie giró sobre una pierna gorda, retrocediendo hacia el altar y el pobre William Rutherford, que apenas comenzaba a despertar.

La señora Wilson, ciega y sorda, tocó a toda velocidad la marcha de salida. La música del órgano resonó por encima de los gritos de los invitados a la boda que salían corriendo de la capilla.

El reverendo Jim vio a Tildie acercarse y se agachó bajo el altar. Levantó una mano temblorosa para agarrar la botella de vino de la boda y la colocó debajo del mantel blanco del altar.

Tildie rugió de ira. Su labio se soltó, voló por el aire y aterrizó en la frente de William. Él se puso bizco, su rostro se puso verde y se desmayó nuevamente, deslizándose por el altar hasta el suelo.

Me agaché detrás del último banco con Frankie y Jimmy. Observamos cómo se desarrollaba la horrible escena.

Codger Lewis salió de la escalera del coro con una sonrisa malvada en el rostro. “¿Esto es suficiente, Tildie, querida?”

“¡No hay novio!” gritó, algo molesta por la falta de labios. “¡No hay novia!”

La puerta de la trastienda se abrió de golpe. Mi prima Lizzie estaba enmarcada en la abertura, con el pelo alborotado y el ceño fruncido de la forma más feroz que he visto jamás en ninguna de mis parientes femeninas. Mi corazón se paró en seco.

“Creo que estoy enamorado” susurró Jimmy. “Ella está aún más hermosa cuando está enojada. ¿Crees que me besaría si la salvara de tu tía abuela?”

“¡Cállate!” Le di un puñetazo en el brazo.

Les di un codazo a ambos. “No es el momento. Tenemos que detenerla”.

“¡Eres un demonio!” El pecho de Lizzie se agitó. Considerando lo mucho que tenía que levantarse, los tres dejamos de respirar, con los ojos pegados al espectáculo. Lizzie marchó hacia la tía abuela Tildie. “¡Arruinaste mi boda! ¡Este es mi día y va a ser perfecto! ¡Ninguna ciruela seca va a arruinar mi ceremonia! ¡Puedes irte al infierno, donde perteneces!” Se arrojó sobre la tía abuela Tildie, con los puños y los pies volando. Su vestido de novia, con miriñaque incluido, se acampanó.

Jimmy se puso de pie para ver mejor la ropa interior de mi hermana mientras ella golpeaba al zombi.

La prima Lizzie chillaba como un cerdo apuñalado mientras le arrancaba el pelo de la cabeza a Tildie a grandes puñados. Tildie se tambaleaba en círculos, gruñendo y moviendo las manos como si fueran garras.

Frankie me agarró del brazo y me empujó para que mirara hacia un lado. Codger Lewis murmuró para sí mismo, moviendo los dedos con movimientos extraños.

“Lo está haciendo. El viejo Codger está controlando al zombi”. Frankie entrecerró los ojos. “Lo detenemos, la detenemos. Tienes que hacerlo, Ewan. Es tu familia”.

“¿Hacer qué? ¿Cómo voy a detener a Codger Lewis?” Yo era un flacucho de doce años. Beauford era el músculo de nuestro grupo. Frankie era el cerebro. Yo era el proveedor de comida robada y la casa club donde nos reuníamos.

“Tienes que matarlo”. Frankie me entregó solemnemente su navaja.

“No puedo matarlo, no con esto”.

“Es todo lo que tenemos.”

“¿Por qué no puedo hacer que Beauford lo haga?”

“Porque Beauford se escapó con los demás. Y ella es tu tía abuela”. Frankie le hizo un gesto al viejo loco. “Hazlo rápido, mientras él no esté mirando”.

Toqué el cuchillo. No podía hacerlo. No podía apuñalar a un hombre, ni siquiera si era un hechicero loco y malvado que había sacado a mi espeluznante tía abuela de su ataúd. “¿Puedo dejarlo inconsciente con un himnario?”

“Si no funciona, tendrás que matarlo”.

Jimmy se agarró la camisa, justo sobre el corazón. “Me encanta tu prima, Ewan. Tiene las piernas más bonitas que he visto en mi vida”.

Me asomé por el borde del banco. La prima Lizzie montaba a la tía abuela Tildie, abrazándola en la clásica posición de caballito. Las faldas le flotaban alrededor de la cintura, dejando al descubierto una figura más femenina de la que ninguna de nosotras había visto jamás. Las tres nos quedamos mirando mientras Lizzie gritaba como una loca. Tildie daba patadas en círculos, con la cabeza completamente calva, y sus brazos se balanceaban en círculos salvajes mientras intentaba en vano quitarse a la novia de encima.

Me asomé por el borde del banco. La prima Lizzie montaba a la tía abuela Tildie, abrazándola en la clásica posición de caballito. Las faldas le flotaban alrededor de la cintura, dejando al descubierto una figura más femenina de la que ninguna de nosotras había visto jamás. Las tres nos quedamos mirando mientras Lizzie gritaba como una loca. Tildie daba patadas en círculos, con la cabeza completamente calva, y sus brazos se balanceaban en círculos salvajes mientras intentaba en vano quitarse a la novia de encima.

“¡Ni siquiera puedes ser una dama de honor decente, vieja bruja!” Lizzie golpeó la cabeza de Tildie con ambos puños. “Ni siquiera pudiste esperar a morir. Arruinaste mi boda. ¡Mi boda!”

“¡Mía!”, gritó Tildie. “¡Mi boda!”.

Lizzie recurrió a palabras que normalmente resultaban en enjuagues bucales con el jabón más fuerte que tenía mamá.

Jimmy apoyó la barbilla en las manos. “¿Crees que se casaría conmigo en lugar de con ese maricón cojo?”

“Hazlo ahora, Ewan. Mientras está distraído”. Frankie me dio un codazo en el estómago.

Miré hacia el lado donde estaba Codger, pero ya no estaba allí. “No está distraído. Viene hacia aquí y no parece Feliz”.

Frankie usó algunas de las palabras que gritó Lizzie. Yo también lo habría hecho, pero tenía la boca demasiado seca. Codger Lewis venía a por mí.

“Ewan Bradshaw, necesito tu sangre”. Codger Lewis sonrió, mostrando sus dientes negros.

“¡No puedes tenerlo!” Frankie se paró frente a mí, con los brazos estirados hacia los costados mientras intentaba protegerme.

“También tomaré el tuyo, aunque no servirá de mucho” dijo Codger, extendiendo una mano huesuda en nuestra dirección.

Jimmy dejó de mirar con lujuria a mi prima el tiempo suficiente para darse cuenta de que estábamos en problemas. “A la tres”, dijo. “¡Tres!”

Se lanzó contra Codger Lewis y lo hizo retroceder un paso. Frankie y yo lo miramos estúpidamente. Codger Lewis agarró el cabello de Jimmy con un puño y lo mantuvo a distancia.

Jimmy agitó los puños, pero sus brazos eran demasiado cortos para golpear. “¡Atáquenlo, idiotas! No puede luchar contra los tres a la vez. ¡Solo tiene dos brazos!”

Frankie agarró su navaja de bolsillo. Yo agarré un himnario. Ambos gritamos mientras arremetíamos contra el viejo loco Codger Lewis. Él pateó con un pie, tirando a Frankie contra el banco. Tiró a Jimmy a un lado y vino a por mí con ambas manos. Yo golpeé el himnario contra una de ellas. Él no pareció notar que se le rompían los dedos. Su otra mano agarró mi túnica del coro, arrastrándome cerca de su cara huesuda. Su ojo marrón me miraba fijamente, rodeado de blanco inyectado en sangre. Me quedé congelada, capturada por el hechizo que lanzaba ese mal de ojo.

“Ahora, muchacho, morirás para que tu tía pueda vivir plenamente”. Rebuscó en su camisa con la mano libre y sacó un enorme cuchillo de caza. Lo levantó por encima de su cabeza.

Un bolso azul oscuro y muy grande le golpeó en la cara. Soltó el cuchillo y se le cruzaron los ojos, uno falso blanco y otro marrón. El rostro de la tía Marion apareció por encima de su hombro, con la barbilla apretada con determinación.

“Nadie levanta un cuchillo contra mi sangre y mis parientes. Y nadie arruina la boda de mi hija”. Dio un golpe con su bolso contra Codger Lewis.

Me dejó caer de rodillas y se hizo un ovillo para protegerse de la tía Marion. Me aparté a toda prisa. La tía Marion guardó todo el cambio suelto en su bolso. Debía pesar tanto como un perro de caza adulto. Codger Lewis gimió.

Frankie me agarró del brazo. “¡Tenemos que ayudar a Jimmy! ¡El zombi lo tiene!”

Rodeamos a la tía Marion. Codger Lewis chilló cuando su bolso le tocó un punto sensible.

“Has devuelto la vida a esa arpía. Puedes hacer que vuelva a morir. ¡Ahora mismo!” La cartera de Marion le dio un golpe en el trasero.
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